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Reflexión 3  La mirada del Educador

TRES MIRADAS EN EL MISMO ESTANQUE: (CUENTO ORIENTAL)
"Cierto príncipe tenía tres amigos sabios: uno era artista escultor, otro era científico-biólogo y el tercero era maestro.  Un día tuvo curiosidad por conocer y comparar su manera de mirar las cosas. 
Los puso a prueba de esta forma: por separado, fue citándolos uno a uno en su jardín, junto a un pequeño estanque que había en el centro.  A cada uno le hizo la misma pregunta, señalando el estanque: "Dime, ¿qué te llama más la atención?"
El escultor, antes de responder, dio una vuelta en torno al estanque, admirando el borde de mármol bellamente esculpido. Y contestó: "Me gusta el estanque porque el borde está muy bien tallado".
El científico observó el conjunto, pero su mirada se concentró enseguida en el interior del estanque: contempló largo rato el agua, las flores de loto que se abrían sobre ella, los pececillos de colores que nadaban entre las algas, los insectos que se movían sobre la superficie y en la profundidad. Y su respuesta fue así: "Lo mejor del estanque es la vida que bulle en sus aguas.
Cuando tocó el turno al maestro, comenzó como los dos anteriores: también observó el borde tallado y sobre todo las aguas. Respondió luego: “El borde es bello, la vida en el estanque es, sin duda, lo mejor. Pero lo que más me impresiona es la luz". ¿La luz?, preguntó extrañado el príncipe. Sí, respondió el maestro. Observa los relieves del borde esculpido: la luz los resalta y los ofrece a nuestra vista. La luz hace que el estanque sea un pozo de vida. Y hará que sea diferente, en sus colores, cada mañana, al mediodía y al atardecer.  Fíjate en esos rayos de sol que se filtran hasta el fondo del estanque: todo se hace claro a su contacto. Y lo más importante: la vida crece y se transforma dentro del estanque gracias a la luz".

LA MIRADA DEL EDUCADOR

1. LAS DIVERSAS MIRADAS DEL EDUCADOR FRENTE AL ALUMNO.

Los dos temas anteriores estaban referidos, casi exclusivamente, a la persona del educador: su identidad y el itinerario que ha de recorrer en el proceso de maduración de su identidad.  Ciertamente, no es que estuviera ausente la figura del alumno, pero quedaba más bien en un segundo plano.
En el tema de hoy, el alumno está ahí, enfrente. Nuestra mirada se dirige a él como lo hacemos cuando estamos en clase. Esa mirada será hoy el objeto de nuestro análisis. ¿Qué queremos decir con la palabra mirada? Nos referimos al "espíritu" con que contemplamos a nuestros alumnos. Otros dirán que la mirada es el enfoque, el ángulo diverso, el punto de vista, la intención en el mirar. El cuento que encabeza esta reflexión nos da a entender que lo que percibimos y lo que esperamos del alumno, está en total relación con nuestra "mirada".
Vamos a mostrar, para no desconocerlas, algunas "miradas" en las que no merece la pena detenerse mucho:
a) La mirada de aquel que pasa al lado del estanque, incluso se sienta encima o se entretiene removiendo sus aguas, pero sin prestarle el más mínimo interés. 
b) La mirada de aquel que se acerca al estanque para llevarse los peces o cortar las flores de loto... 

No es que no existan, pero felizmente no abundan entre nosotros, "educadores", aquellos que ven en su profesión solamente un mediocre medio de sustento y consideran a los alumnos como estorbos inevitables que hay que mantener lo más alejados posible. Incluso los que, cortésmente, los ven como "clientes" con los que se negocian fríamente los servicios que se requieran.
Estas son miradas limitadas, podríamos calificarlas de miradas más estrechas; algunas son  francamente negativas. (Pertenecen a nuestros mundos reales, pequeños!. Pero sabemos que podemos abrirnos a otros niveles más profundos.
Hay otra mirada más frecuente. Se puede decir, casi inevitable en muchos educadores.  Es la de aquella educadora, del aquel educador que está frente a los alumnos con una actitud positiva, incluso de servicio y abnegación; pero con el objetivo más o menos consciente de obtener alguna compensación, algún beneficio, más allá del económico: obtener, al menos, respeto; mejor aún, admiración; a ser posible, afecto. Y si esto no se logra, si el estanque, (aquel del cuento), no nos premia con su frescor, sobreviene la sensación de frustración.
Todas estas "miradas" son muy humanas por cierto. Las constatamos, pero no nos ocuparemos de ellas en esta ocasión. Vamos a aquellas otras que se presentan como positivas hacia el alumno. Las miradas que se adoptan desde una clara conciencia de mediador en el proceso educativo.  Más aún: las consideramos dentro del "itinerario" del educador, y susceptibles, por tanto, de producir un cambio en las miradas menos profundas. Esta es la afirmación sobre la que basamos este tema: la "mirada" también se puede convertir.

A)
LA MIRADA DEL ESCULTOR
Cuentan esta anécdota del Miguel Ángel, el famoso artista del Renacimiento: Fue él mismo a escoger el bloque de mármol sobre el que habría de esculpir su "Moisés". Ante el bloque se quedó como extasiado, mirándolo. "Aquí está Moisés", dijo; y ante la extrañeza de los que le acompañaban, añadió: "Está aquí dentro. Basta quitar lo que sobra para que aparezca".

Esta "mirada del escultor" se encuentra con frecuencia en los educadores frente a sus alumnos: "Está ahí dentro, ahora, lo veo, el resultado final". Hay en ella dos aspectos muy positivos: En primer lugar, las limitaciones actuales del alumno no detienen la mirada del educador. Va más allá, va a lo que el alumno puede llegar a ser. Es, por tanto, una actitud constructiva, optimista. En segundo lugar, se confía en las potencialidades del educando, en su desarrollo. Se intenta descubrir y poner de manifiesto tales potencialidades. Se despiertan expectativas de superación.

Sin embargo, hay un gran "pero" frente a esta mirada: el escultor maneja el bloque de piedra a su antojo; lo modela según su propia voluntad... y sabemos que cuando la tarea de esculpir, en educación, es intervenir sobre una persona y no sobre una piedra, nos hace pensar.

El "maestro-escultor" tiene el riesgo de intentar hacer al educando a su imagen y semejanza o, al menos, según él se lo imagina.  Se olvida de escucharle, de prestar atención a lo que el educando piensa sobre sí, sus opiniones, sus sentimientos, las motivaciones de su actuación... Tiende a olvidar que el alumno es el responsable último de su propia formación, desde su libertad. Y, sobre todo, al "maestro-escultor" se le escapan muchos aspectos que pertenecen a lo más interior del educando: que es persona única y diferente a cualquier otro, con sus gustos e ilusiones, con sus esperanzas y temores, con lo que ama y lo que odia. Que tiene su entorno familiar, su entorno social. No es una piedra sola en el universo.

B)
LA MIRADA DEL BIÓLOGO
El biólogo no pretende transformar la realidad a voluntad propia. Es una diferencia clara con el escultor. Más bien la respeta porque la reconoce en cuanto vida e intenta favorecer su desarrollo y crecimiento. Reconocer la vida y favorecerla, dos actitudes bien positivas, por cierto.
Pero describamos un poco más la "mirada científica" del biólogo: Como científico que es, intenta analizar objetivamente la realidad del educando: observa sus aciertos y errores, sus tendencias, sus posibilidades; prevé sus reacciones; prepara las "condiciones adecuadas" para lograr el resultado preciso en la conducta del educando; intenta controlar sistemáticamente todas las variables para conseguir el avance deseado en el proceso de aprendizaje...

Hasta aquí, no hay nada que objetar.

Claro que, a renglón seguido, puede surgir el "pero": el maestro-científico tiende a catalogar, clasificar a los alumnos, según sus capacidades, según sus respuestas, según su avance en el proceso, según su docilidad... Y el paso siguiente es la "selección": lo "inútil" tiende a desecharse o, al menos, a descuidarlo para no perder tiempo; se trabaja más a gusto con los que "responden" bien...

Lo revisable del maestro-científico es que su mirada es necesariamente controladora, positivista, lógica... Y su gran riesgo es eliminar el misterio, o simplemente, ignorarlo: el misterio de la libertad del hombre, por un lado; el misterio de la gracia de Dios, que produce sorpresas en el desarrollo humano, que provoca lo inesperado, que valora lo que a los ojos del hombre pasa inadvertido. La mirada "científica" tendrá limitación para percibir la trayectoria vocacional de la persona, que supera los esquemas de la naturaleza y depende en buena parte de los valores que la persona descubre y asume.

C)
LA MIRADA DEL MAESTRO
"Cuando llego a casa me preguntan: ¿Qué tal los estudios? ¿Qué tal los exámenes? ¿Qué tal las notas? ¿Ya has hecho los deberes?

En el colegio, cuando los profesores se dirigen a mí, siempre es en relación con la materia de alguna asignatura. La impresión que tengo a veces es que, cuando me miran, ven en mí un computador que cumple con su función: guarda y repite con fidelidad la información que se le da, cuanta más mejor.  
Pero, de mis problemas como persona, de lo que yo quiero, de mis preocupaciones, de mis esperanzas, parece que no quieren saber nada".

Esta queja de un adolescente, ¿podría ser, tal vez, la de muchos de nuestros alumnos?

El maestro sí quiere saber de las preocupaciones de sus alumnos. ¿Y con qué mirada contempla los problemas de sus educandos? Más que ver, intuye la persona en toda su complejidad. No prescinde de los aciertos del "escultor" o del "científico". Pero su gran acierto está en la profundidad y la amplitud de su mirada. Y sobre todo, el acierto está en el margen abierto que deja a ese misterio activo en el interior de cada persona. Es como la fe que tuvo el artista en la obra magnífica de la estatua, presente ya en el bloque, pero creyendo, sobre todo, en una impredecible y positiva autoescultura, iluminada por dentro. 

La mirada del maestro no "encasilla" al educando: sabe que es una persona en evolución, que su desarrollo humano depende de su interacción con el entorno social, tan complejo. Sabe que el porvenir de la persona no se juega sólo en el aprendizaje intelectual de los "programas escolares", sino en la capacidad de situarse en la sociedad, en forma crítica, creativa y solidaria. Sabe que la adquisición de destrezas debe ir a la par con la asimilación de valores. Sabe que la capacidad de tomar decisiones libres es un desempeño totalmente necesario. 

Aquí, detenemos nuestro discurso y nos planteamos, de repente, este otro pensamiento necesario: ¿Pero acaso puede un maestro, una maestra, tener una mirada que no encasilla, creyendo en el misterio activo interior de la persona, si no lo vive en su propia historia?.

El maestro que ha acertado a ver la luz en su propia persona, contempla también la luz en la persona del educando. Es la mirada de fe en el otro, incluso en la persona más  limitada en lo humano. Puede suceder, entonces, que la mirada de maestro pertenezca a una nueva dimensión, la de la trascendencia del hombre. Ahí Dios "se filtra" en la mirada del educador. Así es el proceso y así es el desafío.

2. MIRAR CON LOS OJOS DE DIOS

¿Es posible? ¿No resulta una metáfora exagerada?.

Entramos en otra dimensión pero no en otra galaxia. Seguimos viendo el borde y las aguas del estanque, pero ahora caemos en la cuenta de la luz que lo ilumina. ¿De dónde viene?

Digámoslo con otro símbolo sacado de la Biblia: Se trata de un relato que encontramos al comienzo del libro del Éxodo, (Cap.3), cargado de imágenes y simbolismo. El personaje es Moisés: huido del Faraón, está cuidando el rebaño, pero no puede olvidarse de los israelitas a quienes a visto oprimidos en Egipto. Con el rebaño llega hasta Horeb, la montaña de Dios, y allí, junto a la "zarza ardiendo", oye la voz de Dios que le llama y le dice: "He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he escuchado el clamor que le arrancan sus capataces, pues ya conozco sus sufrimientos. He bajado para librarlo de la mano de los egipcios... Ahora, pues, ve, yo te envío". (Ex 3,7-10).

Moisés había visto esa situación de esclavitud de los israelitas, pero no había tomado conciencia de que también Dios estaba preocupado por la esclavitud del pueblo. Esa misma mirada suya la había tenido Dios. Es ahora, cuando se siente "como mirada sagrada" y cuando cae en la cuenta de que Dios está mirando por sus ojos (los de Moisés) y baja a librar a los israelitas, es decir, envía a Moisés a liberarlos.

De esta forma, "mirar con los ojos de Dios" trae como consecuencia el "ser enviado" para dar respuesta a las necesidades descubiertas, en las que Dios "quiere ser servido". 

Esa situación de "enviados para la necesidad" se convierte para nosotros, educadores, en una situación ministerial ("ministro" = el que sirve): es decir, encontramos aquí nuestra vocación como llamada de Dios a servirle en la educación de los niños y jóvenes. Los hemos visto con los ojos de Dios y escuchado con sus oídos.

Se nos invita, pues, a una toma de conciencia acerca de lo que significa "aceptar el ser mediadores del Señor", con coherencia, desde nuestra identidad de hijos de Dios, bautizados y requeridos para llevar el Reino hasta los confines de la cultura.

Desde ese momento, en cuanto recibimos la misión de la Iglesia para realizar este servicio, estamos ejerciendo un ministerio eclesial.  Pero no queremos hoy profundizar en este tema.  Baste con adentrarnos en esta nueva perspectiva que nos abre la Historia de la Salvación: De esta manera, vemos a Dios presente en nuestro quehacer cotidiano y presente en los muchachos a los que El mismo nos envía. Aparentemente, todo puede seguir igual, pero en realidad, la luz que hemos descubierto nos hace verlo todo con otra actitud.

3. CHAMPAGNAT Y LA MIRADA DE FE

A)
Mirar con fe la propia historia:

Esta experiencia de encuentro con Dios en la historia, en el mundo de los niños y jóvenes; esta "infiltración" de la mirada de Dios en la suya propia, fue lo que tuvo Champagnat. Intentará desde el principio de su obra transmitírsela a los Hermanos. Es lo que llamaremos "Carisma Champagnat nacido de la Experiencia Champagnat": 

"Movido por el Espíritu de Dios, Marcelino Champagnat quedó cautivado por el amor de Jesús y de María a él y a los demás. Esta experiencia, unida a su apertura a los acontecimientos y personas,...lo hace sensible a las necesidades de su tiempo, sobre todo a la ignorancia religiosa y a las situaciones de pobreza de la niñez y de la juventud". (Constituciones 2).

B)
MIRAR CON FE AL EDUCANDO
Para entender con qué mirada contemplaba el Fundador la realidad de sus destinatarios, tomemos el peso a estos conceptos de Marcelino Champagnat sobre lo que es un niño:

"El niño es imagen y semejanza de Dios: tiene vida, inteligencia, razón y amor. Estas cualidades forman el fondo de su ser...El niño es Hijo de Dios. Sí, por pequeño, por débil y enfermo que les parezca. Este niño, no sólo se llama, sino que es verdaderamente hijo de Dios. Y lo es ahora mismo, bajo los harapos que le cubran".

"El niño es tu hermano; sí, tu semejante, hueso de tus huesos, otro "tú mismo". Tiene el mismo Padre Celestial que tú, el mismo destino, el mismo fin, la misma esperanza. Está llamado a la misma felicidad. Es tu compañero de viaje en el tiempo, en la peregrinación. Y será heredero contigo en la patria de llegada, en el cielo". (Enseñanzas Espirituales, Cap. 38, III).

Podemos deducir de aquí, las consecuencias de esta "mirada de fe de Champagnat". Aseguró a sus Hermanos que todos los niños, ricos y pobres, sin distinción, eran dignos de una buena educación. Enseñó siempre que: "...La igualdad debe ser la ley en la escuela de los Hermanos Maristas. En ella no debe haber preferencia ni privilegio alguno por razón de la categoría social ni por otra cualidad externa". (Vida, Edición del Bicentenario, pág. 529). Pero agrega, enseguida, "...La mirada de fe por la que logramos ver en el alumno más pobre la imagen del Señor humillado y hecho pobre por nosotros, debe inspirar a un Hermano gran respeto y amor al niño necesitado. Y esto debe expresarse en todo momento. Si están mezclados con niños de mejor posición, en la sala de clase, se les deben procurar cuidados más intensos para ayudarles a progresar en los estudios y atentos siempre a tratarlos como a los demás. Este es el modo de proceder que el Fundador de los Hermanos Maristas quiere que se tenga con los alumnos pobres. Precisamente para ellos fundó el Instituto". (Vida, Edicion del Bicentenario, página 529-530). 

Su entusiasmo por el valor de la niñez y de la juventud se expresa con aplastantes razones:

"Hermano, el niño es la conquista y el precio de la sangre del Dios Salvador, Jesucristo".

Así dice en una de sus cartas al Hermano Bartolomé, animándole en su tarea de educar: "Su trabajo, Hermano, es más que alto, es sublime, porque usted está siempre entre los niños, que han sido la predilección de Jesucristo. Expresamente, Nuestro Salvador señaló a sus discípulos que no les impidieran allegarse a Él. (Carta 21- 01- 1826).

C)
MIRAR CON FE LA TAREA DE EDUCAR
"Mirar con los ojos de Dios" es, en la "Experiencia Champagnat" dejar actuar la presencia de Dios en nosotros: Es así como llegamos a identificar la mirada y el espíritu, que es el verdadero origen de la mirada: El espíritu de fe es cierta participación del Espíritu de Dios que mora en nosotros, que nos lleva, guiados por la Palabra de Dios, a no mirar nada sino con los ojos de la fe y a no hacer nada sino con la mirada puesta en Dios".

Este espíritu de fe le daba aquella fuerza en el hablar a sus discípulos. Se le escapaban en sus conversaciones, exclamaciones y anhelos profundos, frutos de su fe viva: "Hermano, ¿se desanima usted por esa dificultad en la labor educativa? (Si supiéramos el precio que tiene una persona, por ser tal! Si supiéramos cómo Jesucristo a los niños, estaríamos dispuestos  entregar la vida por darles educación cristiana. Los Hermanos que le acompañaron en sus viajes, le oyeron exclamar, al encontrarse con un niño: <Vean, un ser creado a imagen de Dios, ganado por Cristo para la vida. Y pensar que tal vez ese niño ignore su condición y no haya nadie que se lo enseñe>". (Vida, pág. 287).

A pesar de lo dicho, no podemos pensar en el espíritu de fe, o la mirada de fe, como algo que "se posee o no se posee", sino como un proceso en el que uno se sitúa y en el que va avanzando, (recordemos: el itinerario del educador).  Ciertamente, supone un esfuerzo de vigilancia sobre sí, de análisis de las propias intenciones. Así la mirada se va convirtiendo. Los medios para poder hacer realidad esta mirada de fe, nos los propone Champagnat: alimentarse a diario de la Palabra de Dios y de la oración, vivir en la Presencia de Dios, recordándola en nuestro interior como referencia de cuanto hacemos.

Es una relación personal con Dios y con el prójimo. Queda siempre planteada como un desafío, un acercamiento progresivo, un esfuerzo cotidiano por hacer las cosas guiados por Dios, movidos de su espíritu y con intención de agradarle.

Es exigente, sin duda.  Pero en cuanto proyecto o itinerario se puede proponer a cualquier educador cristiano.

Textos complementarios

DOC. 1. 
La luz de la mirada.

DE ANDRÉS, Federico. "PRESENCIA 7", Mayo de 1989.

Nuestra historia, la de los Hermanos Maristas de la Enseñanza, empieza en los ojos de un muchacho. En la luz de la mirada de Juan Bautista Montagne. La cosa estuvo clara desde el principio: "En los ojos de los niños empieza la educación".

Nuestra historia, como todas las historias, comienza en un encuentro. El 28 de octubre de 1816, el sacerdote Marcelino Champagnat visitó a un enfermo: un muchacho llamado Juan Bautista Montagne no sabía nada de Dios. Marcelino habló con él. La fe ilumina la vida. En los ojos de Juan Bautista, que aquél día se cerraron para siempre a esta vida, Marcelino encontró la luz y la decisión de hacer algo. Algo que ya había pensado. Por eso, confiado en Dios, acogió a Juan María Granjon que no sabía leer y a Juan Bautista Audras que era casi un niño. En una pequeña casa, llamada Bonnaire, con huerto y patio de herramientas, empezaron a vivir juntos. Con unas tablas, Marcelino hizo dos camas y una mesa. Allí vivían con sencillez. Así nació la Congregación de los hermanitos de María. Era el 2 de enero de 1817.

DOC.2. 
"El Arca: la mirada de Dios en los más débiles".

VANIER, Jean. "La comunidad de "El Arca". Roma 1993.

"En nuestro mundo, tan dividido y a veces tan duro, la persona minusválida en su mente nos enseña el camino para recuperar la fe, la sencillez, el amor y la unidad.
En las comunidades de "El Arca", vivimos con personas gravemente discapacitadas. Todos hacemos vida comunitaria, residentes, asistentes y animadores. Creemos que cada persona, minusválida o no, tiene un valor único y misterioso. El minusválido mental es una persona humana con todo el significado del término, y por lo tanto, posee los derechos de toda persona: derecho a la vida, a los cuidados básicos, a la educación, al trabajo. Creemos que la persona herida en sus capacidades físicas y en su psiquis, tiene la posibilidad  de amar, aquella potencia  que el Espíritu de Dios hace nacer en su corazón y sobre todo, CREEMOS QUE DIOS LA AMA DE MODO PRIVILEGIADO, a causa de esa misma pobreza". (Jean Vanier es un laico canadiense, Fundador de las Comunidades de "El Arca").

DOC 3. 
Carta a un Profesor amigo.

CARDEDAL, 0legario. Editorial Narcea, pp. 36-37.

El educador cristiano, que quiera hoy ser, pen​sar, actuar y educar en cuanto tal, sin enajenar las libertades de sus alumnos y sin desna​turalizar los saberes que tienen su propia autono​mía, de​berá llevar a cabo una reconstrucción de su existencia personal. Lo hará desde la recuperación de los fundamentos de la fe y asumiendo críticamente los fundamentos de nuestra cultura actual.
El profesor que es creyente hace presen​te el Evangelio en la escuela como una po​sibilidad de existir, cuyo origen está en la Reve​lación de Dios. En la medida en que su pro​pia vida está atravesada por ese Evangelio; en la medida en que su actuar se caracteriza por el servicio, la amistad, la cercanía y la diaria entrega, revive la presencia de Cristo. El profesor hace presente el Evangelio en la medida en que sus acciones y relaciones revelen el espíritu de las Bien​aventuranzas como algo cercano y posible. La vida concreta de Jesús es la clave para saber de cerca qué son la paz, la misericordia, el hambre de justi​cia, el sufrimiento por el reino, la pobreza. En una palabra, para saber quién es un bien​aventurado. En realidad, las Bienaventu​ranzas son un retrato de Jesús de Nazareth hecho después de su muerte y por ello se convierte en un programa universal de vida lo que fue su historia particular. Él fue el real bien​aventurado. Él fue vivo y verdadero. Con su muerte y resurrección creó nueva verdad y nueva vida. Las Bienaventuranzas pueden ser para los hombres un realísimo programa, a pesar de que puedan sentirse muy idealistas y exigentes en una primera lectura.

Con su modesta presencia, un profesor creyente está mostrando una manera de es​tar en el mundo, caracterizada por la apertu​ra, el acogimiento y la gratitud ante Dios, co​mo Aquél que nos hace ser libres y nos posibilita el futuro; caracterizada por la aceptación de sí mismo como fruto de la acción de Él y como resultado de un amor que nos llama, nos da fundamento y nos envía.  

 DOC. 4.  
"El Laico Católico testigo de fe en la escuela", N1 24 y 28

Puede decirse que el educador laico cató​lico es aquel que ejercita su ministerio en la Iglesia, viviendo desde la fe su vocación de educador laico, en la estructura comunitaria de la escuela. Vive la fe con la mayor calidad profesional posible y con una proyección apostólica de esa fe en la formación inte​gral del hombre: en la comunicación de la cultura, en la práctica de una pedagogía de contacto directo y personal con el alumno. Vive la formación espiritual de la comunidad educativa a la que pertenece y de aquellos estamentos y personas con los que la comunidad educativa se relaciona. A él, como miembro de esa comunidad, confían la familia y la Iglesia la tarea educativa. El educador laico debe estar profundamente convencido de que entra a participar en la misión santificadora y educadora de la Iglesia y, por lo mismo, no puede considerarse al margen del conjunto eclesial.

La tarea del educador católico está orientada a la for​mación integral de un hombre a quien se le abre el mara​villoso horizonte de respuestas que, sobre el sentido último del hombre mismo, de la vida humana, de la historia y del mundo, ofrece la Revelación Cristiana.  Esas respuestas han de ser ofrecidas al educando desde la más profunda convic​ción de la fe del educador, pero con el más exquisito respeto de la conciencia del alumno. Es cierto que las diversas situa​ciones del alumno en relación con la fe admiten muy diversos niveles de presentación de la visión cristiana de la existencia, desde las formas más elementales de evange​lización hasta la comunión con la misma fe; pero, en cualquier caso, esa presentación deberá revestir siempre el carácter de ofrecimiento, por apremiante y urgente que sea, y nunca el de una imposición.

DOC. 5. 
Compartiendo nuestra MISIÓN, en Australia.

JOLLEY, Jim. MENSAJE, fms. Año 1995, julio, n1 17.

Recientemente hablaba yo a un grupo de administrativos de los colegios de nuestra Provincia de Melbourne. En mi intervención les pedí que me dijeran qué es lo que ellos entendían por participación y cuál era su imagen del "compartir". Sus respuestas merecen ser estudiadas. Les escribo algo de lo que dijeron: "Tener confianza en nosotros. Nosotros tenemos confianza en ustedes. Tener los mismos propósitos e ideales. Ser corresponsables en nuestro trabajo. Tener una visión marista (de acuerdo a Champagnat) de lo que hacemos. Dar ejemplo. Compartir la fe y el conocimiento del otro. Seguir el ejemplo de Marcelino Champagnat.

Nuestro XIX1 Capítulo General ha insistido en la vía del dar participación. Esto no es ya una opción para nosotros, es una obligación. Y no viene este compartir del hecho que seamos menos numerosos que hace años, sino porque participamos del mismo Bautismo y del mismo sentido de misión. Quiero comunicar algunas de las experiencias que he tenido, trabajando con los laicos, para mostrar los beneficios que nos traen.

* Como Director de un internado mixto en los años ochenta, me di cuenta de que el trabajo en colaboración con los educadores maristas laicos era un ingrediente esencial para el éxito. Los Hermanos fuimos descubriendo gradualmente que aquellos que trabajaban a nuestro lado tenían también un sentido de vocación en su ministerio ante la juventud y un compromiso de cumplirla al modo marista. Al principio esto nos asustó, porque descubrimos que lo que estaban haciendo lo hacían ellos tan bien como nosotros, si no mejor. ¿Llegaremos a estar de sobra? Se preguntó más de uno. De ninguna manera. Teníamos mucho que aprender. Teníamos que revisar el modo de comprometerlos completamente en la toma de decisiones. Teníamos que aprender, mutuamente, de los dones que cada uno aportaba al trabajo común.

* Otra experiencia más reciente fue una decisión nueva para nuestra Provincia. Acordamos nombrar a un laico como Director del "Marcellin College". Es un colegio no diocesano, sino de los fundados por nosotros, directamente. Muchos Hermanos consideraban este colegio como el "buque insignia" de la Provincia, por decirlo de alguna manera. Lo decidimos, no porque no tuviéramos a ningún Hermano capaz de desempeñar el puesto de Rector, sino porque deseábamos afirmar nuestro deseo de colaboración, y porque queríamos tener a nuestros Hermanos más disponibles para algunos trabajos muy importantes también, que estaban reclamando nuestros talentos. Elección difícil, no libre de críticas, pero que luego se ha visto que era la correcta. Es un laico joven, vuelto a nombrar para otro período. Algunos hasta dirían que es más marista que los Hermanos.




PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR


I. Preparando el diálogo:


Leemos el apartado 1 del tema: "Las diversas miradas del educador frente al alumno", y realizamos los siguientes ejercicios:


Enumero y clasifico, a mi manera, las diversas "miradas del educador" que ofrece el texto.


Recuerdo algunas situaciones de mi experiencia como alumno en las que compruebo alguna de las miradas presentadas en el texto. Describo, brevemente, 2 situaciones diversas que viví.


¿Puedo comprobar, en mi desempeño como profesor, cuáles de las miradas del texto vivo más frecuentemente?. Escribo, brevemente, alguna conclusión que me anime para mi práctica educativa, hoy.





II. Para el diálogo:





Ponemos en común los ejercicios b* y c* del apartado anterior.


A tu parecer, ¿a qué se debe que los educadores veamos a los alumnos de una u otra forma?


¿Qué consecuencias tiene para nuestro trato a los alumnos el que predomine una u otra forma de "mirarlos"?


¿Qué medios, estructuras y acciones concretas tenemos organizados en el Colegio para no quedarnos en una visión académica de los alumnos y ayudarles en los restantes aspectos de su personalidad?


¿Cómo se puede proceder para que los profesores vayamos cambiando hacia una "mirada de fe", en el quehacer ordinario del Colegio?


¿Cuáles de las actitudes de Marcelino Champagnat, mirando al alumno, las consideras más urgentes entre nosotros? 
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